
Año X X V II

P A X  V O B I S

Z arag oza, 21 A g o s to  1925 Núm. 632

E P I S T O L A

Sr, D , M . C . de la  G . ;

A cab o  de leer su  últim a, y  tengo 
que protestar de lo que en e lla  dice.

N o  es cristian o odiar a  los pecado­
res.

A b o rrecer a l pecado, si, y  nunca le 
aborrecerem os lo  b a sta n te : ab o rre­
cer al pecador, no. , ^

E s h ijo  de D io s U b llié n :  h ijo  in ­
grato , rebelde, peroM wjo.

N o  sólo esto : aún le sigu e  Jfnan- 
do nuestro P a d re  D ios.

H a  podido aplastarle, y  no lo ha 
hecho.

H a  podido p recipitarlo  en los in ­
fiernos, y  no lo ha precipitado.

Si no m iráram os m ás que a su 
Justicia, deberíam os d e c ir : no sólo
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ha podido h acer eso, ha debido ha­
cerlo.

P e ro  D ios es a lgo  más que Juez, 
es P ad re. '

Y  no un P adre  cu a lq u iera : por los 
pecadores ha sabido sacrificar en in­
fam ante patíbulo a  su H ijo  u n igéni­
to, D ics  com o E l, hecho hombre.

Y’ea  si tos amó.
V e a  si los am a todavía, cuando to ­

davía no lo s h a  aplastado b a jo  el 
peso de su indignación.

E s  que aún espera que se recon oz­
can. se con viertan  y vu elvan  n ueva­
mente a  sn gracia .

¡ N o  ve que le han costado ta n to !
P o r  esto les sigue haciendo o b je ­

to de su m isericordia.
Si llegasen  a  la  hora de la  muerte 

sin haberse convertido, aun entonces 
les so licitará  con su gracia .

Sólo, si entonces le rechazaran, 
les h ará  o b jeto  de sn eterno aborre­
cim iento.

N o  los aborrezcam os nosotros tam ­
poco h asta  entonces.

C om p adezcám oslos; esto si.
Y  pidam os p o r su conversión.
Es esta una oración  que no debe 

fa lta r en el núm ero de n uestras o ra ­
ciones cotidianas-

P orque adem ás, figú rese  que abo­
rrecem os 3 los pecadores y  un día 
n uestro  P a d re  D ios se a cerca  para 
decirnos; el que esté libre de p eca­
do que tire  la  prim era piedra.

¿ L a  tiraría  usted sin m iedo?
N o  va le  d e cir; ese pecado no lo 

he com etido yo. S i habernos com eti­
do otro?, nuestro nom bre figura en 
ia  lista  de los pecadores.

¿ N o  recuerda usted la  escena de 
la  m ujer adúltera?

L a  m ultitud la  acusa de adulte­
rio, y  ella  no puede defenderse de 
sem ejante acusación.

P ú blico  es su crimen.
P ero  al o ir la  palabra  del S a lv a ­

dor todos se v a n : ninguno se atreve 
a tira r la prim era piedra.

¿P e rq u é  eran todos adúlteros?
N o ; porque ninguno se sentía libre 

de todo pecado, y  un pecador no tie ­
ne derecho a aborrecer a otro peca­
dor.

L o s  dos necesitan que D ios les ten­
g a  misericorclia.

Y  vea  otra  r a z ó n : ¿no ha dicho 
C risto  que serem os m edidos con la 
medida que m idiérem os?

Pues si nosotros la  necesitam os 
grande, medida de bondad y  com pa­
sión, con esa grande m idamos a  n ues­
tros prójim os.

Seam os com pasivos p ara  que nues­
tro Padre D ios lo sea con nosotros.

P orque fíjese  adem ás en que to­
dos los hombres somos de igu al m a­
teria.

¿ D e oro  ?
¿ D e  plata?
¿ D e  h ierro ?
N o : todos, todos som os de frá g il 

barro.
N o  h ay mal que no podam os h a ­

cer si la  g ra c ia  de D ios nos fa ltara .
V e a  lo que d ice la  E scritu ra : el 

que se crea  ju sto  cuide no caiga.
En tem or y  tem blor trab ajad  vu es­

tra  santificación.
V e a  lo que decia C risto  a  sus dis­

cípulos: V ig ila d  y  orad para que no 
entréis tn  tentación.

Píénsehi y  v e rá  cóm o no le  quedan 
alientos p ara  aborrecer a lo s peca­
dores.

i L os p eca d o res!
S i aborreciéram os algo  m ás el p e­

cado, aborreceríam os menos a  los p e­
cadores.

N o  .se r í a : los dos aborrecim ientos 
están  en razón in v e r s a : al m avo r 
grado de un o corresponde e! m enor 
grado del otro.

N o  sólo e sto ; a l m áxim o ab orreci­
m iento del pecado corresponde el m á­
xim o am or de los pecadores.

¿ N o  ve  usted los santos?
¿Q u ién  com o ellos aborreció el pe­

cado ?
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Y  quién com o ellos ha am ado a 
los pecadores ?

¿ P e ro  1)0 ve  usted a  D ios?
¿T ien e  para el pecado otro abo­

rrecim ien to que el eterno e infinito 
de su C orazón  santísim o ?

¿ Y  tiene p a r a 'lo s  pecadores un 
am or menos infinito ?

\ ’ ea usted Belén. \ea  usted Getse • 
m aní, vea usted el Ciólgota. A h í tiene 
usted ia expresión  de ese odio y de 
ese am or infinitos.

\ 'e a  usted el altar, y  sobre él la 
H ostia  santa. ¿ L e  dice  otra  cosa el 
C risto  sacram entado?

Y a  lo sabe usted, amemos a los 
pecadores.

¿ P a ra  qué? P ara  pedir por ellos, 
para hacerles bien, p ara  arrancarles 
de l.is g a rra s  dei pecado, para sal­
varlos.

Suyo  siempre.

M .  PE S .ts T .A  C a t a l i n a .

R E T R A T O

Nn a  Jesucrríto
ni on la tierra, in  en el m ar; 
ea inútil, no le Intoquei ,̂ 
porgue no le encontrarás, 
pues aunque e^tá por doquier 
M  oculta de modo tal 
que hay que tener buena vista 
f i  hemos áe  verle, a l pasar.

E l se oculta bejo el manto 
del viento etj el vendaval, 
bajo el fragor de las ola't 
y  el furor del huracán: 
en la grandeza salvaje 
del enorme peñascal 
que se a lza  altivo y ternlilc 
cual o rg u llo »  titán 
que con 8U*> crestas dentadas 
pretende el cielo escalar.
Pero es dificíl lo encuentres, 
creo que no le hallarás 
si le buscas por afuera, 
por b  tierra y  por la mar. 
Cuanto más sujeto creas 
que lo tienen »e te irá 
y  le quedarás confuso, 
lleno <le [lerplejidad,
«in «al«T cómo se ha ido 
ni qué intención llevará 
a l m archarse de ese modo 
E l  que es la  l .u z  inmortal, 
siempre errante, .«lempre oculto, 
sin  dejarse ver jamás.
Y a  que verle, puea, no puedes, 
porque no le has de encontrar 
eo esta ciénaga impura 
que no puede retratar 
b  grandeza de los cíelos 
con toda m i inmensidad,

le  ensenare retrato, 
retrato que encontrarás 
en e l fondo de tu pecho, 
en aquella alm a inmortal.
<iue es retrato del Dios vivo; 
y  mira «i te amará 
que, al criarte, te escondiiS 
en el principal lugar 
de tu pecho, sii retr.'ito, 
fotografía ideal, 
jiara que. en los dia« tristes 
<le tu vida, eu que basta el pan 
te sabrá a ajenjo y  a  mirra, 
mirándole, piieda.s >a 
consolarte, a l verle dulce, 
hermoso, alegre, sin par. 
llenándolo totlo. todo, 

mirándole, dirás.
“ ;Q ué bien «e cM i iiqui con K ll" ,
yo no sahia que allá,
en e l fondo de mí pecho,
en ese humilde cendal.
se  enconlrtlia KI retratado
como no pude vinar.
**Xo te marches. Jesús mío, 
si quieres que viva etJ p a z” , 
le di re a l serle  tan Padre r 
:T ú  eres mi vida, mi yan.
T ú  eres la lyuz de lo> cielos, 
pueril» de seguridad.
Contigo aTHlair seguro, 
sin TI m e hundiré en la mar 
de esta vida tormentosa, 
tormentosa por demás: 
asi, asi, siempre Juntos.
¿quién nos p«Mrá separar?

J u l i o  A s c a k i o

“ M i querido siñor  M a g o : Recibí 
su carta  de! no sé cuántos de J u ­
nio, o  J u lio ; me paicc que de! c a ­
to rce ; no estoy seguro a  punto fijo ; 
supónganles que es del catorce. R e ­
cibí su carta del catorce y  no m ’ al- 
cuerdo  bien lo que m e dice en ella, 
ni sé ande para el papel de la  carta, 
que no ia  hi qü elto  a v e r  ni Pande 
para, lo niesmo da. C a s i no m ’ a¿- 
cuerdo  lo  que en ella  m e dice, pero 
guió  recordar que, entre otras co-

” sa.s. me dice que por qué ha salió 
"u sté  rt veraniar y  por qué no hi sa- 
" lío  yo . P u es pronto ie piió contestar 
” a usté,

" Y o  no h i  salido a  veraniar por- 
"que a  usté  no !' ha dao  la  real g a n a; 
"porque aquí, y a  se sabe, no se inue- 
"v e  una rata sin el perm iso de su 
"ria l m aicstá. D ice  usté lam ién  que 
"se  tiene a m encs dir  con  un servidor, 
"g ra c ia s . Y o  tengo meno.s dvcación  
"que usté y. sin em bargo, no digo

"q u e  me tengo a menos dir  con su 
"m ercc. A l  con trario , d igo  que iría  
"a  .su ¡ao m uy arij»l/oí<i. / U sté  se 
"tien e a  m enos? pues yo. no. Y  eso 
"que, ya  se s a b e : los amos y los 
"criaos, cuanto más lejo s más apa- 
"ñaos;  y  el güey  suelto bien se lame, 

"T a m ién  me iiice usté que, en Ca- 
"Utlayú, le preguntaron m uclio por 
"u n  servidor, y  que le dieron un baii- 
"quete y que se a legra  de que yo 
"no estu viera: al contrario, y o  b’ 
'siento mucho. L e  diría  una cosa, 

" s i  no le supiera a  usté  m al; p ero  asi, 
"n o  quiero d ccilc  nada. Si a usté  ii i 
" le  supiera m alo, si usté  fu e ra  de 
"o tra  m anera, y o  le d ir ía  que todo 
"eso que usté  tiene contra un ser- 
’L id o r  no es m ás que envidia, pura 
"en vid ia , a l ve r a tol mundo pre- 
"gu n tar por un servid o r y  que por 
''usté  no le pregunta nadie. Y o  le di- 
"r ia  que, a m uchas gente.s, les gusta 
"m ás com o escribe un servidor que 
"com o escribe ustc. Y  esto a « jír , que 
" lo  com prende, le requema la  saiigr .' 
" y  se lo llevan los d iablos; y es lo 

hicim os, el orgu llico  de usté de 
"que escrilie m ejor que denguno  v 
"d e  que nadie le chafa  la  pape- 
" le ta :  sin pensar que. a todo liav 
"quien  gana y de que. cuando lie- 
"gam os a v ie jo s, no i/íi.f queda más 
"que la fach ad a v un palmo de iiari- 
"ces. lo d o  esto y  rtra s  cosas m ás le 
" d ir ía : pero, com o 'é  el gen io  que 
"g a sta  pa /os días de fiesta y  pa los 
"d ías de hacienda, pues me sirvo  de 
"m i conocim iento y me callo cam o 
"u n  m uerto, pa que no me venga 
"dim pués  que si fué. que si vino, que 
"si has dicho este, lo  o tro  y lo 
"d e  más allá, v eres un ido y  un ve- 
"nid  , que no ¡iés  talento ni vas a 
"dcnqúu lao. En fin. coslc  que y o  no 
"d ig o  nada, me su fro  y  m 'a gu an to  
"co n  mi santa paciencia y no digo 
"n i esta boca es mía. P u es güeno se 
"pon dría iislé  si y o  d ijera  algo, no 
"guiá  D ios ni la V irg en  santism a; 
"ñ u s  conocem os y . . .  basta.

"T am ién  d ice  usté  que no le gus- 
"tan  las personas que hablan dema- 
"siao. .\  mi tam poco me gu stan  y 
"m 'a g u a n to . V . si supiera que usté 
"n o  s' habia de incomodar, ni llez'olo 
” a  mal. ni decim e  las p icardías de 
"o tras veces, pué que le d ijera  que 
" h i  conocido pocos hom bres tan ha- 
"hladores como su m ercc. Porque es- 
"criliir  m ucho es igual que hablar 
"m ucho, lo mesmo. Sólo  que, en vez 
"d e  decir palabras, las escribe todas, 
"qne no sé dánde se las saca. O ja lá  
"n o  d ijera  m.í/ú tantas palabras; ai- 
" g o  más tranquilo estaria  yo, que t o . 
" la s  palabras las escribe usté  en E l  
" E c o  y  me pasa, rcsp elk  e a  ese par- 
"ticu lar, que no rae gu sta  tra ta r cr.n 
"hom bres tan habladores. P e ro  com o 
"y o  sé cóm o las g a sta  usté, no d igo 
"nada, me coso la boca y no me oirá 
"listé  ni respirar, ¿pa  qu é? D ice  usté 
"en  otro lu g ar que el Sol y  el a ire  
"aon sus m édicos. Y a  m e poicía  a mi 
"que, al últim o, iría  a  p arar a  esos 
"siñores. más que nada p o r lo bara- 
" to s  que le saldrán, . á s í .  asi, con 
"cria os  com o un servidor y  médicos 
"de  esa c lfce . se v a  u.zté a hacer 
"dioro. P ero  conste que y o  me callo 
” v  no digo  n a d a ; sólo diría , s i usté  
" fu e ra  de otra  conform idá. Con que. 
"y a  lo sabe, que sea cnhoragüena  v . . .  
" a  v iv ir . T ribu n al B a ra to , criao  ba- 
"ra to . m édicos baratos, casi de bal- 
” d e ; aquí todo es m uy barato, j í-  
"ñ or. L o  que m ás m ' ha chocao  es lo 
"q u e  dice usté  que el cie lo  es una
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" fa r m a c ia ; supongo que íam íén  será 
"farm acia  barata. A l  p e lo ; pues bien, 
"si ha de venir a casa  en ese plan 
"de econom ías, haga  usté  el fa v o r de 
"decírm elo a tiem po pa h acer de mi 
"capa un sa y o ... barato, p o r supuesto. 
" Y  term ina ttsté diciéndom e que no 
"tom e propinas. N o, stñor, esté tra n . 
■'quilo, no tom aré propinas; pero es 
"porque nadie me las darán, que si 
"me las doran, no ir ía  a  pedile  per- 
"m iso a su m ercé  ni m ’ haría  de re- 
"gatiay. pa no pasar p laza de mal 
"i'ducao; y. en fin, no guió  hablar, 
"que. com o itslc  d ice  mu bien, está 
"v a  v ie jo  y  está  pa p ocas fiestas. Y  
"usté  Kd s  recibirá de este que e?

M a c -^r i o " .

".Mi querido M a ca rio ; H e  leído tu 
"carta  que me ha entretenido de 
"vera s, es una señal com pleta de tu 
"sórdida estupidez que, por lo mis- 
"m o. distrae y  rompe a lgú n  tanto la 
"m onotonía de esta v id a  insustancial 
"que arrastram os los desgraciados hi- 
" jo s  de E va . E n  v ista  de una carta  
"tan  estúpida, m uchos creerán  que 
"y o  me voy a  deshacer en insultos 
" e  im properios contra t i ;  pero hasta 
"en  eso tienes suerte. T u  carta  me 
" h a  venido en una de esas horas blan. 
"cas  en que todo nos sonríe y  hasta 
’ Has cosas más insensatas las eclia- 
"m os a buena parte. Y  es que todas 
" la s  cosas tienen vario® asp e cto s; 
"un os buenos y  otros m alos. E n  esa® 
"h o ra s  blancas, una m ano angelical 
"nos v a  cubriendo el aspecto m alo y  
"som brío, v  no vem os más que lo 
"que tienen las cosas de bueno y  en- 
"can tad or. I.a  hora en que yo he re- 
"cib ido  tu ca rta  era  una h o ra  de 
"esas, y  todos los puntos n egros de 
” tu ca rta  se han d is ip a d o ; he tenido 
"que leerla  varias veces para llegar 
” a  ver, con toda claridad, toda la  idio. 
" tez  con que está escrita. P e ro  todo 
"eso ha desaparecido y  no he visto 
” raá.® que lo bueno que. aunque parez- 
"ca  m entira, contiene, y  que es la 
"cau sa  por la  cual y o  no te despido 
"para siempre de m i lado. Y  es, lii- 
” jo  mío. que tú eres tonto, p ero  ton- 
” to dcl to<lo, y  no puedes form arte 
"  una idea del encanto que para n,i 
"tien en  los tontos, sobre todo los 

tontos totalm ente. C a si estoy por de. 
" c ir  que son los únicos hom bres que 
’Vn este mundo son dign os de aten- 
’cion. L os hombres de mundo trata- 
_mo® mucho a los hom bres y casi to- 

^̂ dos llegam os a  sa lir de este m un­
do sin con ocer a  los hom bres. Y  

,<Por qué e.® tan  d ifie il el conocer a 
_̂lo,® hombt-e.® ? T e  lo v o y  a  d e c ir : 

Japorque casi todos no,® disfrazam os 
^^nara salir a la calle. V am o s p o r el 
Inmundo con el em bozo hasta los ojos, 
^^envueltos en tantas capas que es un 
„™>ÍRgro el que se nos conozca. Y  

caso es que el hom bre, cnanto más 
i^listo. m ayor es el núm ero de capas 

.^en que se envuelve, H a y  capas de 
^ t̂odas las clases y  tam años, con las 
^ w ales no.® engañam os mutuamente. 
j^Hay capas de honradez, capas de 
, ' ’^lpr, capas de sabios, capas de fi- 
^delidad. de can dor y  hasta se usan 
,.^ P as  de piedad y  santidad. D ebajo  
^de esas capas se ocultan  algunos 
^hombres buenos, que son lo que pa- 
„!’®‘^«n; pero, en la  m ayor parte de 

los casos, ba jo  esas capas, no se 
j ocultan m ás que hom bres sevillanos, 

talsos com o los duros del m ism '

"nom bre. P o r eso siento tanto asco 
" y  repugn ancia p o r el m undo, está 
"com puesto de una gran  cuadrilla ... 
" ib a  a  decir que de g ita n o s ; pero no 
"quiero , 4 iré  que se compione de una 
" g r a n  cuadrilla  de hom bres sevilla- 
"nos. P o r  eso, h ijo  m ío, yo respeto 
” al hom bre que se re fu g ia  en su so­
l e d a d  y  d ice ; N o  creo  en nada más 
"que en C risto, que es la  V erdad. 
” ¡ Q ué gran  enseñanza encierran  las 
"palabras de Pilatos, cuando fren te 
" a  C risto  d ic e : E c c e  H o m o ! Com o si 
" d ije r a : H e  ahi el ún ico que me- 
"re ce  llam arse h o m b re; los dem ás no 
■■son m ás que m uñecos v  muñecas. 
" P e r o  los tontos no, no entran  tn  
"esta  catego ría, sobre todo si son 
"ton tos de todo, N o  engañan a na- 
” die. porque van desnudos; no lle- 
” vaii em bozo ni capas y  se les ve 
"tod o  lo que llevan  dentro. N o  pueden 
"er^ añ ar. porque se les ve  clarear 
■■todo y  no hay d< blez posible. E l ton- 
" to  del todo habla con el arzobispo, 
"co n  el rey, con el P ap a  y  a todos 
"le.® llam a de tú y  les habla el len- 
" g u a je  de la  verdad, o de lo  que él 
"cre e  que es verdad, porque está en 
" la  idea que la  verdad es reina, con 
” un reinado superior a  la  m itra, a 
” la  corona y  a la tiara. E s m uy po- 
"c o  lo que el tonto sabe; pero aque- 
"11o que sabe es o ro  de ley. oro  puro. 
"A d em ás, el tonto del' todo lleva  una 
"g ra n  ven ta ja , no en este m undo, en 
"donde .suele ocupar los últim os pues- 
"tos, sino en el otro. D io s nuestro 
"S eñ o r, que será tan  riguroso en su 
"trib u n al, tiene reservada para los 
"ton to s la  nota de sobresaliente. 
” N o  tiene, pues, nadie derecho a ex- 
"trañ arse  de que y o  sienta tanta ®im- 
"p a tia  por los to n to s ; yendo con 
"D io s , v o y  en buena com pañía. Desde 
"ese  triste  punto de v ista, me eres sim- 
"pático , M acario . T a n to  más simpa- 
"t ic o  cuanto más conozco a los hom- 
"bres. C on ozco  a  m uchos hom bres sa- 
"b ios, artistas, literatos, etc., que se 
"pasan  la  vida engañando al m undo; 
"in fa m es bandidos que roban ei me- 
" jo r  patrim onio de las alm as, apa- 
"gan d o  la antorcha de la  f e ;  iadro- 
"nes de honras, m anchando la  pureza 
"inm aculada en espíritus sencillos, de 
" v iv ir  honesto; que escardan  en los 
"corazon es honrados v  valien tes pa- 
” ra m atar en germ en  toda sem illa de 
"re lig ió n , de patria, de fam ilia. S i. 
"tod os esos seres enem igos de mi 
"D io s  y  de mi patria, no pueden aspi- 
"ra r  a  m i asom bro, ni siquiera a mi 
"consideración. S i. M acario, h ijo  mió, 
"si habías de ser com o uno de esos 
"sabios estúpidos que pasan por la 
" tie rra  com o una torm enta que a rra- 
” sa cuanto encuentra en los campos 
"de  D ios, dejando en las alm as un sa­
b o r a podredum bre y  m uerte que ha- 
” ce apestosa la  vida, y a  de suyo, por 
"el pecado, tan pobre y  mi.serable. es 
"ra g jo r que .seas así com o eres, que 
"pases por el mundo com o una l>en- 
"dición. Que no h agas m al a nadie v 
"q u e  no te  s iga n  al sepulcro las mal- 
"d iciones de aquellos a quienes ha- 
” yas hecho un daño irreparable. D ios 
"te  bendiga y te m antenga, asi como 
"eres, aunque seas mi torm ento. Que- 
” ria  hablarte tam bién de estas fies- 
"ta s  que me brinda la  N a tu ra le z a ; 
"p e ro  es y a  m uy la rg a  é s t a ; ctro  día 
".será.

" T u  amo que te quiere.

ECOS
IDELSAGRARII

K i. M .ag o .”

N o  h ay cru z  que no pueda ser ma- 
vor.

Y  .sólo e® llevadera la que D ios nos 
envia.

R«a es la nuestra, y  por ser n ues­
tra  es la que da derecho a seguir a 
Cristo-

E l lo ha d icho; el que quiera ven ir 
en pos de M i, tom e su crus.

K® m enos h acer que dejar hacer.
P o r  eso es también menos p ro ve­

choso.
L a  cantidad es más obra de D ios 

que-nuestra.
T ien e esta  e x p re s ió n ; Señor, h á ­

gase com o queréis y en la  form a, 
modo y  tiem po que ntás queráis.

E l am or no entiende de sacrificios 
más que para aceptarlos.

N i sabe de obstáculos más que pa­
ra vencerlo®.

N o  es am or el am or que se de­
tiene ante el sacrificio  o retrocede an­
te lo® ob>tácul:.s.

E l am or ava lora  las cosas.
E s gran de, aun lo m ás pequeño, si 

iNDr apior se hace.
A u n  lo más grarale resulta peque­

ño si no se hace por amor.
D ios busca el am or que se le tie ­

ne más que las cosas que se le de­
dican.

H oy, m añana, siempre.
Y  más que hoy, mañana,
Y  cada dia, más que el d ía  anterior. 
E ste  e® el proceso.
A m o r que se estaciona no es am or. 
N unca podrem os llegar a  am ar a  

D ios cuanto El detje ser amado.

D ios le> quiere iodo.
O y e lo  bien, lodo.
N o  h ay aue protestar.
; N o  tiene derecho a ello?

M . D E  S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid
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• P A X  V O B IS  N ON  

Q U O M O D O  M U N ­

D O S D A T , E G O  

D O  V O B IS »

1 ¡oaaa X X . 27 ^

eración d «  San ta  T eresa 
de Je sú s

mes de A g o sto  es también 
sim pática la  conm em oración 
acto  solem ne, o m ejo r di­

cho, de aquellos actos en que la bri­
llantísim a santa castellana recibió el 
regalo  de que un S e ra fín  le a trav e­
sara  el corazón con un  dardo de oro 
encendido al ro jo  en la  punta. O ig a ­
mos a  la  linda a v ile s a : F iesta , día 27 .

“ Q uiso el Señ o r que viese aquí al­
gunas v eces  esta visión. V e ía  un án­
g e l cabe ip i  hacia e l lado izquierdo, 
en form a corp oral, lo  que no suelo 
v e r  sino por m a ra v illa ; aunque m u­
chas veces se me representan án ge­
les es sin verlos, sino com o la  visión 
que d ije  prim ero (v isión  intelectual). 
E n  esta visión  quiso el Señor le v ie ­
se a s í ; no era gran de, sino pequeño, 
herm oso m ucho, el ro stro  tan  encen­
dido que p arecía  de los ángeles más 
subidos, que parece todos se abrasan, 
(D ebió  tener tan  rica  D octora  m u­
chas m anifestaciones de coros angé­
licos, a ju z g a r  p o r lo que describe.) 
D eben  ser lo s que llam an Serafines, 
que lo s nom bres no me los dicen 
(¡cu án to  c a n d o r !) ;  mas bien veo que 
en el cielo h ay tanta d iferen cia  de 
unos ángeles a otros, y  de otros a 
otros, que no lo sabría  d e cir  (¡ H e r­
mosa figura re tó rica !) ,

"V e ía le  en las m anos un dardo de 
oro, largo, y  a l fin del h ierro  me pa­
recía  tener un poco de fuego. Este 
me p arecía  m eter por el corazón a l­
gunas veces, y  que me llegaba a  las 
entrañas; al sacarlo  me p arecía  lle­
varlas consigo, y  me dejaba toda 
abrasada en am or de D ios. E ra  tan 
gran de el dolor, que me hacía dar 
aquellos quejidos, y  tan  ecesiva  la 
suavidad que me pone este g ra v ís i­
mo dolor, que no h a y  que desear que 
se quite ni se contenta el alm a con 
menos que D ios.

” N o  es dolor corporal, sino espi­
ritual, aunque no d e ja  de participar 
el cuerpo a lgo , y  aun harto. E s un 
requiebro tan suave que pasa entre 
el alm a y  D fos, que suplico  y o  a  su 
bondad, Ig dé a  gu star a  quien  pen­
sare  que miento.

" L o s  dias que duraba esto, andaba 
com o em bobada; no quisiera v e r  ni 
hablar, sino abrazarm e con mi pena, 
que p ara  m i era m ayor g lo r ía  que 
cuantas h ay en todo lo  creado. E sto  
tenía algunas veces” .

Su corazón  se conserva en A lb a  
de T orm es (Salam an ca), separado del 
cuerpo ha y a  siglos, com o re feriré  
en o tra  ocasión. E n  él se ven  los lan ­
zazo s de! dardo del á n g e l; y , según 
certificación de m uchos m édicos que 
han exam inado esa viscera, los bor­
des de las heridas hondas que a  sim ­
ple v ista  se pueden apreciar, y  son 
m uchas, aparecen  quemados, com o 
hechas por instrum ento ca n d e n te ; y  
lo que es m uy peregrin o  y  m ilagroso, 
la Santa v iv ió  vein te  años después de 
atravesado su  corazón tan raultipli- 
yadas veces.

E n  la S a grad a  E scritu ra  leemos 
que un ángel purificó los labios del 
P ro fe ta  Isaías con  una ascua encen­
dida, tom ada del A lta r  del Santuario, 
pues la  m isión alta  que habia  de 
cum plir así lo  e x ig ía ; a nuestra San- 
taza  se le  purifica el corazón con oro 
encendido, porque en los designios 
d ivinos había de dejarn os su gran  
R eform a C arm elitan a, para los h u ­
mildes, y  su gran  obra  literaria  “ L as 
M oradas”  p ara  los sabios, en la  cual, 
con delectación, beben todos.

¡D I O S !
~ e —

(Continuación)

; D io s ! El S ér p o r e xce len cia  en 
su esencia, n aturaleza y  substancia, 
sin accidente a lgun o; porque en E l 
nada h ay p asajero  ni deleznable, s i­
no que es el Inm enso, el Infinito, el 
Eterno, el ccnipleto Cúm ulo de p er­
fección.

El, del cual dependen todas las co ­
sas, io m ism o preside a  la  evolución  
de la  nebulosa de L aplace, F a y e  y  del 
coronel L in goiidé que a las nebulo­
sidades de a libertad humana, a la 
cual, com o dice Job, "trata cOn m u­
cho respeto” , siendo E l el A u to r  de 
ella ; lo que equivale a decir que en 
todo tiene buena cuenta de respetar­
se a S í m ism o; y  no podia se r  de 
otro  modo, puesto que, como llevo  di­
cho, nos hizo  a  su im agen  y  sem e­
jan za.

A lgu n o s desgraciados, ciego s por 
los obscuros vapores de un corazón 
extrav iad o , han llegado a dudar o 
n eg ar su e x isten cia ; sin ten er en 
cuenta que nadie habla de lo que no 
conoce, y  sólo han conseguido con 
sus aberraciones ponerla m ás en 
claro.

A qu í no v o y  a  d iscurir con  d iscu r­
sos; tra ta ré  de espontaneidades llenas 
de arom a divino, que nos darán razón  
bien cum plida, no sólo del deber que 
tenemos de dar culto, cual se merece, 
a ese Suprem o H acedor, sino del 
am or con  que, com o incienso rico  en 
esencias, debemos trib u tarle ; cual lo 
hicieron siem pre la s  alm as cabales y  
los corazones nobles y  agradecidos a 
sus m últiples dones.

V iv ía  cierto  cenobita en el desierto, 
dedicado a la  contem plación de las 
cosas divinas, que leía en la  escala 
gradual de las criatu ras, contem plan­
do las d iferen tes perfecciones de que 
se hallaban adorn adas; y  com o lle­
g a ra  a su conocim iento que habia 
grandes sabios en P a rís  que de esas 
cosas se ocupaban, con  la  com ezón 
que ten ía  de con ocer m ejor a  D ios, 
allá se trasladó, haciéndose oyen te en 
la  Sorboiia, en donde tom aron asien. 
to  los A lb e rto  M agno, T o m á s de 
A quino, A le ja n d ro  de A le s , Dums 
Scoto, y  otros grad es lum inares de 
la  C ien cia  de las ciencias, la  T eo lo ­
g ía  cató lica , que desgranaban en per­
las de rica  erudición  la  gran  obra  di­
vina.

A quel d ía  tocaba e xp lica r lecció» 
al gran  ángel de las E scuelas, a l di 
m inico Santo  Tcanás de A quino, 
cual anunció su tesis en estos t  
m in os: “ U ltrum  s it D cu s” . “ ¿Acaso 
h ay D io s? ”  A l oir la  presentación de 
tal tesis, aquel venerable cenobita se 
llevó las m anos a  la  cabeza, sus 
rando salió del -aula, y  a l en trar es 
lâ  calle se paró y  d i jo : “ P ero , Di 
mío, ¿es  posible que, en naciones quí 
se precian de m uy civ ilizad as, se du-¡ 
de de tu existencia, cuando el mistnq 
polvo que pisamos la  proclam a a 
grandes vo ces?  ¡ A  mis soledad 
vu elv o ! Prefiero  v iv ir  solo, entre cu-' 
hiles de fieras, que no en habitación 
de hom bres, aunque sean palacios”. 
Y  el cenobita se encerró de nuevo en 
una de las cuevas de su T ebaida a fr i­
ca n a ...

E l no quería  entender de retórica» 
en ese asu nto; aunque p ara  manifes-^1 
tarse brillantísim a esa verdad p o r la 
con troversia  m agnífica del santo D o c*  
to r de A quino, se le presentara oca^ 
sióii de o ir a aquella lum inosa lum­
brera, a la  que nadie pudo igualar; 
ni aun en el m ism o A ten eo de G re­
cia  con sus Platones y  A ristóteles.

I D io s ! E l encanto de todo poder, 
porque todo lo  hace su avem en te; el 
encanto de toda sabiduría, porque en 
toda cosa ha puesto lo que necesita 
para su régim en interno y  externo, 
además de su adaptación al m edio, 
encanto de belleza, porque la  obra 
suya es asom brosam ente bella, en sus 
detalles y  en su conjunto, con regula­
ridad que pasma, atendiendo a  tantos] 
modos de ser y  obrar, con  una resuiv 
tante, que es sólo arm onía.

E l que no am a a  D ios, es porque 
no le con oce; es más, no am a a Dio»; 
porque no sabe am ar, porque no es 
agradecido. D ios es A m o r; y  como 
decía el poeta gen til O vid io  en el li­
bro de las “ M etam órfosis” ; " D e  
est in nobis; agitante callescimus 
Uto” : Siem pre D io s nos acom paña; 
en cuanto nos m enea, nos derretim os 
por E l, com o E l se derrite por nos­
otros” . P ruebas a l ca n to ; con  sóW 
dos, celebérrim as por cierto , habrá 
b a sta n te :

1.‘  Y o  v o y  siendo ya  v ie jo  y  ten­
go  que dirig irm e a  los de mis años: 
que conocieron como yo, o  m ejo r que] 
yo , el ruido que hizo  en nuestros an­
tiguos tiem pos de novatos intelectuaJ. 
les, el fam oso, célebre y  celebradojl 
entre la  cuerda racionalista, sobre toé| 
do al p ro feso r de la  Sorbona, Littré.T 
s e  dicenle aleo, discípulo de A ugu sto  î 
Com pte y  de V íc to r  C o u s in ; émulo i 
de T ain e  y  adm irador irónico de la íj  
estúpidas invenciones y  glosas bíblM 
cas del desgraciado R enán, que no j 
supo contentar a ningún sabio, aun ' 
a  los que lo parecieran, ccn  tal de 
tener el sexto  sentido en su puesto.]

(Continuará).
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